
        
            
                
            
        

    
La bruja y el vidente

















 Nuestro deseo desprecia y abandona lo que tenemos para correr detrás de lo que no tenemos.


 Michel de Montaigne -Escritor y filósofo francés




  











 Capitulo 1 

 




 Andoni Pérez y sus traumas


 Bilbao 2014

 




 He terminado la carrera de ingenieros hace un año. La estudié porque prometía una salida con futuro más que por vocación. Estudiar una carrera tan dura sin ningún tipo de talento puede quemar a cualquiera. Siempre me han gustado los idiomas, el cine y los deportes, pero tuve tanta presión por parte de mis padres que terminé estudiando ingenieros en Bilbao. Ellos insistieron mucho y, como nunca tuvieron la oportunidad de estudiar, no quise ofenderles. Además, siempre les he visto trabajar sin descanso, así que ni se me pasó por la cabeza estudiar cualquier otra carrera o hacer algo distinto. Supongo que lo único que querían era que no tuviera que romperme las manos como habían hecho ellos. Sin embargo, ahora me encuentro con un título que no sirve para nada. Mientras tanto, muchos de mis compañeros de colegio terminaron Formación Profesional y ya tienen un buen trabajo o han montado su propia empresa. ¿Cómo puede ser eso? Muy fácil. Mientras yo he tardado ocho años en terminar, ellos se pusieron a hacer prácticas con dieciocho años compaginando trabajo y estudios. No han pillado la crisis en sus comienzos. Tuvieron la suerte de encontrar un trabajo de la misma. Yo, sin embargo, me paso los días buscándolo sin ningún éxito ya que no dispongo de experiencia laboral. Ya no puedo más. 





 Tengo veinticinco años y sigo viviendo con mis padres. Creo que hasta ahora he cumplido mi parte del trato en lo que a buen chico concierne. He hecho las cosas bien. Desde pequeño me he portado como toca y jamás he hecho mal a nadie. Soy muy respetuoso con el prójimo; sobre todo con las mujeres. Bueno; ¿Qué puedo decir de las mujeres? Gracias a haber estado encerrado toda mi juventud estudiando, no me atrevo ni a mirarlas. Eso sí que es ser respetuoso. Mi timidez es escandalosa y no sé cómo la voy a superar. No es que no me haya acostado nunca con una mujer; el problema es que ni siquiera he llegado a dar un beso. Cada vez que intento hablar con alguna, tartamudeo y tiemblo. No lo puedo evitar. Todos mis amigos insisten en que debería acostarme con una puta, pero soy tan iluso que creo en el amor. No concibo cómo alguien puede acostarse con otra persona por dinero. Me daría asco. Además, el saber que ellas han estado con otros muchos antes que conmigo, le quitaría toda la ilusión. 





 Hay gente con un complejo, hay gente con dos. Yo soy de los que tiene tantos que prefiero no nombrarlos. Siempre lo veo todo oscuro. De hecho, no comprendo cómo puedo respirar el mismo aire que uno de mis amigos, Iñaki Baroja. Él desprende seguridad por todos sus poros. Brad Pitt a su lado sería feo. Se parece a un Clint Eastwood de joven. Conocí a Iñaki gracias al cine. Con siete años, los dos íbamos a ver cualquier película. Al terminar, nos escondíamos en el cuarto de baño y luego nos metíamos en otra sala. Cada sábado veíamos tres películas, a ser posible en versión original, puesto que Iñaki dominaba varios idiomas e insistía en ello. Él se sabía de memoria los nombres de todos los actores. Ha nacido con un talento innato para hacer bien todo. Él es lo que se puede considerar un atleta. Y encima es el número uno de la clase. Pero esa es una historia que merece ser contada con detalle.





 Cuando Iñaki cumplió tres años, sus padres se encargaron de que tuviera la mejor educación posible. ¿Cómo? Le buscaron a los mejores tutores. No estoy hablando de los mejores tutores del pueblo. No. Buscaron tutores por el mundo entero y se encargaron de enseñarle lo que de verdad iba a necesitar en esta vida: leer, escribir, sumar, restar, inglés, chino y español. Aprendió todo a base de juegos. Iñaki era listo, pero si no aprendía, a él nunca se le castigaba, se buscaba un nuevo tutor y el aprendizaje continuaba. Al tutor, por otro lado, se le pagaba diez veces más de su sueldo si conseguía sus objetivos y, si no los conseguía, iba a la calle. Por ejemplo, leer, el niño no tenía por que leer libros de adulto, pero sí tenía que leer a una velocidad de quinientas palabras por minuto. Lo mismo con las sumas. No se trataba de que Iñaki aprendiera a sumar, sino de que lo hiciera a velocidades astronómicas. No hay que olvidar que un niño con tres años es una esponja y pilla las cosas mucho más rápido que un adulto. Solo hace falta motivarle. Pueden parecer un poco raras las prioridades de sus padres, pero lo que está claro es que para cuando entró en el colegio, ya jugaba con ventaja. 





 Han pasado muchos años desde que nos conocimos, pero todavía seguimos quedando para ir al cine y tomar una cerveza. Nuestros mundos se han ido distanciando y tan solo nos queda nuestra pasión por el cine. Él ha viajado por todo el mundo y me dice que me hace falta salir de Bilbao. Estoy atravesando un punto tan bajo en mi vida que estoy planteándome por primera vez hacerle caso y viajar. Siempre he creído que esta ciudad es el centro del universo y que no existe un mundo mejor fuera. Por lo menos esa es la historia que me han vendido. Ahora empiezo a plantearme la idea de que puede haber un mundo en otra parte. No me quiero hacer ilusiones ya que sin dinero es imposible. Y jamás me atrevería a pedirles dinero prestado a mis padres. Ellos me han pagado todo desde que nací. Es más; no he trabajado un solo día en mi vida. Sí, lo reconozco, he vivido siempre de la paga; otro trauma más que tengo.




  














 Capítulo 2

 




 Iñaki Baroja y las ventajas de tener una buena educación


 Bilbao 2014

 




 En todas las películas nos venden la moto del triunfador que parte de cero. Casi siempre suele ser el bueno de la película. El típico niño con padres pobres que camina diez kilómetros para ir al colegio. Por supuesto que sin zapatos y pasando frío. Los demás niños se ríen de él porque tiene ropa rota y vieja. Además, al llegar a casa tiene un padre borracho y una abuela enferma. El niño nunca se enfada y ayuda a todos. Saca horas del sueño para estudiar más que nadie y termina en la cima. 





 Yo, sin embargo, creo que eso es lo mas fácil del mundo. Pongamos por ejemplo el niño que nunca tiene nada para comer. Está claro que no le va a hacer ascos a un trozo de pan por muy duro que esté. Sin embargo, los padres ricos tienen un problema serio con sus hijos porque no quieren comer nada. Bueno, los dulces son una excepción. El caso es que mientras un padre pobre sufre para darle de comer a su hijo, el padre rico sufre para darle de comer algo sano a su hijo. Al final, el sufrimiento es parecido para los padres, pero el hijo pobre empezará a valorar el tener un plato sobre la mesa mientras que el hijo rico se volverá cada vez más mimado y exigente. Yo creo que es más meritorio motivar a un niño rico. Si un niño no ha tenido nunca nada, el mundo guardará encanto y enigmas. Por otro lado, a un niño que le dan todo, el mundo le parecerá aburrido y conseguir motivarle será mucho más duro.





 Yo soy hijo único y mis padres trabajan sin parar para dármelo todo. Es más, ahora que ellos son ricos siguen haciendo lo mismo aunque podrían dejar de trabajar cuando quisieran. No han hecho otra cosa en su vida y no sabrían lo que hacer con el tiempo libre. Desde fuera, yo tengo todo lo que un ser humano podría desear: salud, dinero, amor, belleza, talento y un don especial para caer bien a la gente. Este último talento es el que más aprecio y gracias a él atraigo a los demás como un imán. Lo que no digo a nadie es que este último talento viene de un antiguo profesor americano que vino a casa a darme clases de inglés con un libro de Dale Carnegie: How to win friends and influence people (Cómo ganar amigos e influir sobre las personas). Yo tenía cuatro años y creo que terminé memorizando el libro. Fue el comienzo de un proceso mental en el que vi que todo en esta vida se puede conseguir con técnica. En otras palabras, en lugar de aprender que el trabajo duro da sus frutos, yo descubrí que con cuatro palabras bien dichas me ganaba a la gente y luego conseguía lo que quería. 





 A pesar de tenerlo todo, no soy feliz. He intentado hacer mil cosas en esta vida, pero en menos de un mes me aburro con todo. Trato de encontrar alguna actividad que me llene, pero todo me cansa. Y lo mismo me pasa con las mujeres. Me enamoro con facilidad y en cuanto me hacen caso, se me quitan las ganas. No lo hago con maldad. Yo creo sinceramente que la siguiente va a ser la mujer de mi vida y no voy a tener ojos para ninguna otra. Pero la química desaparece y yo no puedo hacer nada para evitarlo. Es como cuando tengo sed y bebo un litro de agua; ya no quiero más. Se me ha quitado la sed y no quiero ni ver el agua. 





 Mi última relación fue con una doctora y la historia merece la pena ser contada. Se llamaba Carla y tenía 32 años. No se podía pedir más. La conocí en una conferencia en Bilbao sobre el futuro del mundo. El principal ponente era Bill Gates y, coincidencias de la vida, me tocó sentarme a su lado. Cuando terminó la charla yo le pregunté si había entendido todo ya que fue en inglés y no la vi ponerse los auriculares. Me contestó que sí, que había estudiado su especialidad en Oxford. No sé si fueron sus ojos verdes, su sonrisa o el haber estudiado en Oxford, pero sentí algo que no había sentido nunca. Cuando terminó la charla tomamos una cerveza. Apenas pude pronunciar una palabra de lo nervioso que estaba. Pero eso me ayudó ya que escuché atentamente, algo raro en mí con las mujeres. Me gusta sentirme protagonista y suelo ser siempre el que más habla. Cuanto más la miraba más quería estar con ella. Pero esta vez mi objetivo prioritario no era acostarme con ella. Era una sensación diferente. Lo único que deseaba era que no pasara el tiempo. Me contó que su madre fue perdiendo la vista poco a poco y desde pequeña, su objetivo en esta vida había sido devolver la vista a los ciegos. Estudiaba todas las posibilidades que existían actualmente, desde el trasplante de ojos hasta el inserto de chips en el cerebro para tener algo parecido a la vista. Al terminar la cerveza me dijo que tenía que volver a casa puesto que a la mañana siguiente empezaba temprano. La llevé a su casa en Algorta en mi Porche. Me despedí con dos besos y la pedí el teléfono. 





 Hice un esfuerzo sobrehumano para no llamarla al día siguiente. Cuando por fin lo hice, la invité a cenar y fue una noche maravillosa. Nos dimos un par de besos y a pesar de despedirnos temprano, estaba claro que había química entre los dos. Volvimos a quedar y en menos de dos meses se vino a vivir conmigo. Ya noté desde un principio que era su segundo plato. Me hacía caso, pero estaba claro que sus investigaciones tenían prioridad. Fue todo un reto para mí. Usé todas las herramientas posibles para cambiar eso. Yo estaba acostumbrado a que las mujeres me hicieran caso y estuvieran tontitas conmigo. No sé por qué, pero sentí una necesidad absoluta de tener el control en esta relación. Me pasaba las horas buscando detalles para hacerla feliz: comidas de antojo al llegar a casa, ropa que le gustase, caprichos electrónicos, o alguna excursión bonita de fin de semana. Pregunté a todos sus amigos y familiares por cualquier regalo que le hubiera hecho ilusión en el pasado. Aprendí a dar masajes con aceite, estudié medicina para seguir sus conversaciones, y mil cosas más que ya ni me acuerdo. A pesar de dedicar cada neurona de mi cerebro a buscar fórmulas para hacerla feliz, cuando estaba con ella me comportaba natural. No quería que ella se diera cuenta de los extremos a los que llegaba para acercarme a sus deseos. Pasaron meses y meses sin que ella cambiara de actitud. De hecho, algún día que ella llegaba de mal humor tenía que utilizar todas mis reservas de paciencia para no alterarme. También hubo días que estuvo enferma y yo lo dejaba todo para estar a su lado y cuidarla. 





 Al final lo conseguí. Todo el trabajo dio sus frutos. Tras ocho meses viviendo juntos, ella terminó abriéndome su corazón. Por fin llego a quererme tanto como yo la quería a ella. El problema fue que yo había llegado a la meta y alcanzado el objetivo. Para mí, la relación se había acabado. No lo pude evitar. En cuanto conseguí su amor, mi cabeza empezó a darle vueltas a otras cosas. No es que estuviese pensando en otra mujer, sino que necesitaba un reto nuevo. Le dije que me tenía que ir de viaje por motivos de trabajo y desaparecí un mes. Cuando volví le dije que tenía demasiados problemas personales y que era muy mal momento para nuestra relación. También le dije que la quería y que había sido la mujer de mi vida, pero que necesitaba estar solo. La realidad fue que después de haber estado un año con ella, hubiera esperado un final un poco más duro y que me hubiera venido un bajón, pero no fue así. Siendo sincero, incluso su presencia me resultaba incómoda. Pasé de quererla a aborrecerla el mismo día que ella me confesó su amor eterno. No lo pude evitar. 




  














 Capítulo 3

 




 Andoni Perez descubriendo Alemania


 Rhede, Alemania 2014

 







 Todo sucedió bastante rápido. Hace un mes estuve con Iñaki en nuestro típico plan de cine. Los dos sabíamos que al cerrar los cines Renoir, nuestras reuniones tenían fecha de caducidad. Todavía nos quedaban los Multis de Bilbao, pero encontrar cines en versión original iba a ser difícil. Es triste, pero los bilbaínos van muy de cosmopolitas, pero es sólo de boquilla. A la hora de la verdad, van al cine de taquilla y no se arriesgan a ver una película poco conocida. Y si encima esa película no está doblada, las salas se quedan vacías. Al terminar la película, Old Boy, una película coreana, estuvimos filosofando un rato largo y el me debió ver bastante mal. Antes de despedirnos me dijo que me dejaba prestados diez mil euros con la condición de que me fuera del pueblo. Me convenció comentando que como siguiera haciendo lo mismo terminaría mal. Pensaba que el salir no era un opción sino una obligación. Insistió que probara cualquier cosa, pero fuera de aquí.





 Me pasé una semana dándole vueltas a la cabeza y al final me decidí por Alemania. Tenía dinero suficiente para pasarme cuatro meses aprendiendo alemán y otros cuatro buscando trabajo, antes de tener la obligación de generar ingresos. Yo sabía que Iñaki no me pediría nunca el dinero, pero mi objetivo sería devolverlo en menos de un año. En cuanto tuve las ideas claras me entró una felicidad indescriptible. Por fin iba a hacer con ilusión. 





 Lo primero que hice fue conseguir un sitio barato donde aprender alemán. A base de muchas búsquedas en internet, descubrí un convento cerca de Colonia donde admitían alumnos extranjeros. Resulta que en Alemania no tienen suficientes sacerdotes y tienen que traerlos del extranjero. Normalmente vienen de la India y de África y no hablan alemán, así que se pasan seis meses en el convento de Klausenhof en Rhede, hasta que aprenden el idioma. Por 800 Euros me daban alojamiento, desayuno, comida, cena y diez horas diarias de clase. Las horas no son de 60 minutos como en España, sino de 45, y así el alumno tiene un rato de descanso entre clase y clase. 





 Al principio no me enteraba de nada, pero a pesar de eso, yo seguía hablando en alemán. Casi todo el mundo hablaba bien inglés, así que todos los alumnos, los sacerdotes incluidos, en cuanto no entendían algo pasaban al inglés. Yo tuve claro que solo iba a hablar en alemán y esto me supuso ganarme unos cuantos enemigos. Por el hecho de tomarme las clases en serio y solo querer hablar en alemán estuve un mes muy solo. Por un lado, no tenía el suficiente nivel de alemán para hablar con los locales y por otro, tampoco podía juntarme con el resto de los alumnos, ya que solo hablaban en inglés. 





 Había dos españolas más. Eran muy guapas y recuerdo que los primeros días incluso me hice ilusiones. Me imaginaba invitándolas a tomar un café y así conocerlas un poco mejor fuera del convento. Pero a la de pocos días se me quitaron las ganas. Eran cursis y exageradas. No paraban de decir: <<Qué Fuerte, Divino de la Muerte, jolines>> y frases por el estilo. Ellas hablaban bien inglés y no hacían ningún esfuerzo por aprender alemán. Podían permitirse perder el tiempo. De hecho, una de ellas empezó a salir con un estudiante coreano y terminó aprendiendo más coreano que alemán. Debo admitir que las dos eran capaces de aprobar los exámenes, pero cuando alguien les preguntaba algo en alemán no se enteraban de la fiesta. 





 Pero lo más duro de esa época fue conocer el frío del norte por primera vez. Fue un invierno especialmente duro en el que no recuerdo tener un sólo día en grados positivos, y algún día llegamos a menos veintidós grados centígrados. Yo creía que los inviernos de Bilbao eran duros, pero en comparación con Alemania, eran como estar en los trópicos. Había que tener mucho valor para salir a la calle. 





 Decidí comprarme una televisión y pasar todas las horas muertas viendo la televisión alemana. Tuve tan mala suerte que a la de cinco días hubo una inspección y tuve que pagar una multa de 500 euros. Y no precisamente por piratear canales. En Alemania hay que pagar un impuesto por cada televisión y cada radio que se posee. El decirle al inspector que yo era español y que en España no existe este tipo de impuesto no me sirvió de nada. Al final terminé pagando la multa. Lo mejor de la televisión era cuando emitían películas que ya había visto y me habían gustado. Al saber de antemano de qué iba el tema era capaz de engancharme. Y de vez en cuando entendía alguna frase. El alemán es un idioma difícil para los españoles que no hablan inglés, pero si se habla bien inglés, es mucho más fácil ya que el vocabulario es muy parecido.





 Fue la quinta semana cuando descubrí las piscinas públicas. Por tres euros me pasaba una hora nadando y entraba en calor. Ya no me importaba demasiado el clima. Bueno, era incómodo, pero el frío ya no me entraba en los huesos y me duraba todo el día como al principio. Es más, los edificios tenían una calefacción tan buena que recuerdo estar en manga corta durante las clases, algo impensable en Bilbao. Fue también durante esa semana cuando me di cuenta que hasta ese momento todo lo que había hecho estaba programado. Mis padres me habían mimado demasiado y no me habían dejado pensar. Yo no había desarrollado la confianza suficiente para valerme por mí mismo. Desde muy niño había dado por hecho que no poseía una serie de talentos y que nunca llegaría a aprender ciertas cosas. Siempre había creído que mi vida sería sencilla, como la de mi padre, sin la necesidad de salir de Bilbao. Nunca se me pasó por la cabeza que podría llegar a viajar, a hablar idiomas o a ligar con una mujer guapa. Eso eran cosas que sólo sucedían en las películas o a mi amigo Iñaki. Al estar lejos de mi entorno y no quedarme otro remedio que espabilar, me di cuenta que era capaz de aprender alemán muy rápido. Empecé a participar y seguir las clases, algo impensable durante mi etapa estudiantil. De hecho, nunca llegué a levantar la mano voluntariamente para hablar en alto y hacer una pregunta delante de toda la clase mientras estuve en la universidad. En Alemania, mi prioridad era aprender y no me importaba hacer el ridículo. No tenía un minuto que perder y para cuando quise darme cuenta de que podía estar haciendo el payaso, ya se habían pasado los miedos. Y lo mejor del asunto es que nadie se había reído de mí. Me di cuenta de que todo había estado en mi cabeza. Todo eran miedos infundados y ahora con las clases de alemán empecé a coger algo que nunca había tenido hasta ahora, confianza en mí mismo. 





 Después de cuatro meses, me presenté al examen de acceso a las universidades alemanas TestDaF (Zertifikat Deutsch als Fremdsprache). No es que tuviera ganas de volver a pisar una universidad, pero era un certificado que servía en las empresas para demostrar un mínimo del conocimiento del idioma y así poder conseguir un trabajo. Sabía que no estaba del todo preparado, que lo ideal hubiera sido quedarme dos meses más, pero quería trabajar y empezar a ganar dinero. Lo curioso del caso es que aprobé y con buena nota. Con el diploma en la mano y la confianza que me había dado el aprender un idioma en tan poco tiempo, sabía que podía conseguir trabajo, pero ¿Dónde? Me compré un mapa de Alemania y pasé varios días estudiando cada opción. El tener tantas alternativas me daba una sensación de libertad increíble. Me empecé a sentir dueño de mi propio destino.




  














 Capítulo 4

 




 Aitor Baroja (padre de Iñaki) y su pasión por la construcción


 Bilbao 

 




 Mi historia es la clásica del nuevo rico que empezó a trabajar desde muy joven y le salieron bien las cosas. Con doce años ya no iba al colegio. No sólo quería ayudar en casa, sino que encima no podía aguantar dos minutos quieto en una silla. Mis padres nunca me obligaron. De hecho, ellos querían que siguiera en el colegio. Pero no podía. Tuve la mala suerte de tener profesores que contaban los minutos restantes para terminar su trabajo. Sólo guardo recuerdos de un único maestro que me preguntara por la situación en casa o por mis intereses. También recuerdo que cuando me hablaba me solía tocar las manos. Como mucha gente me había comentado que tenía unas manos bonitas no le daba importancia, pero con el paso del tiempo paso a acariciarme el cuello. Nunca llegué a estar del todo cómodo en su presencia y ahora que he crecido estoy convencido de que la enseñanza no entraba dentro de sus prioridades. Y el resto de los profesores tenían el hábito de decir que era un inútil y que no aprendería nunca. En resumen, el colegio no ayudó mucho a mi educación.





 Empecé de encofrador y desde el primer minuto me gustó. El hecho de construir algo me pareció mágico. Mientras que en el colegio todo era teorías y rollos de profesores, la satisfacción de construir algo para que durase muchos años y tuviese utilidad me enganchó. Encima tuve un buen jefe que supo ver todas mis posibilidades. Fue un bonito cambio después de mi experiencia en el colegio. Pedro Perez Reverte, mi jefe, me fue cambiando de trabajos cada poco tiempo y así llegué a dominar los aspectos básicos de la construcción, desde leer los planos de un arquitecto hasta montar las tuberías. Con dieciséis años hubiera podido construir una pequeña casa sin problemas. Con el paso del tiempo, Pedro fue delegando todo en mí. Él se fiaba y lo único que quería era pasar más tiempo con su familia. Un buen día me dijo que quería hacerme socio del negocio, que él lo dejaba y que me ocupara de todo. El ponía el negocio y yo el trabajo. Por supuesto, acepté y desde entonces el negocio no ha parado de crecer. De ser una constructora pequeña pasamos a construir por toda España. Con veinticinco años ya era millonario. 





 También tuve la suerte de contratar a la mejor secretaria del mundo, Lourdes. Ella había estudiado empresariales en La Comercial de Deusto y aparte de ser guapa tenía una cabeza privilegiada. Ella consiguió multiplicar los contratos y los beneficios. Fue mi primer y único amor. Nunca he estado con ninguna otra mujer. La única condición que puso para casarme fue que leyera un libro sobre un albañil que se pasaba todo el rato pensando en construir una catedral. Según mi mujer, ese había sido su libro favorito y ella pensaba que era mi historia, pero en mi humilde opinión fue un tostón de mil páginas que se me hizo interminable. De hecho, cuando me dijeron que había una segunda parte, estuve temblando durante semanas. Dí por hecho que mi mujer me obligaría a leerlo y más, cuando me dijo que le había gustado más que la primera parte. Tal vez el primer libro tuviera algo que ver conmigo, pero estoy seguro que el título de la segunda parte la pusieron basado en mi experiencia leyendo el primero; Un mundo sin fin. Mi mujer es feliz leyendo libros mientras que a mí me gusta ver los documentales sobre obras de ingeniería. Cada uno tiene su tema y reina la calma. Siempre nos hemos llevado bien y por eso no entiendo cómo Iñaki, nuestro único hijo, tiene tantos problemas para encontrar una pareja que le entienda. Y eso que Iñaki sí ha estado con unas cuantas mujeres. Él es todo un conquistador, pero mejor que cuente un poco de cómo fue su infancia para conocerle mejor.





 Mi mujer y yo siempre hemos sido conscientes de nuestras limitaciones, así que cuando nació Iñaki, lo primero que hicimos fue darle la mejor educación posible. Contratamos a niñeras inglesas. Los modales hay que aprenderlos desde muy pequeño. A una persona que no le han enseñado a comportarse desde joven nunca va a sentirse cómoda en un ambiente selecto. Y si no, que se lo digan a la reina Leticia y los problemas que tuvo con los amigos del rey. Yo no soy quien para criticarla, pero está claro que ella tiene otros gustos y las tonterías de palacio la tuvieron que resultar un tanto sofisticadas. Nosotros tampoco queríamos que nuestro hijo se volviera un pijo, de los que en lugar de decir norte dicen septentrional. Por eso siempre tuvimos en mente es que no íbamos a dejarle que se limitara a una sola clase social. Nuestro objetivo fue darle una buena educación para que estuviera a la altura y luego pudiera elegir el tipo de gente que más le gustase. Como el dinero no suponía ningún problema, cuando Iñaki cumplió diez años, contratamos lo más parecido a profesores internos para que se amoldaran a su horario. Dimos en el clavo y el experimento fue todo un éxito. Incluso consiguieron que yo mejorase mi retórica, algo bastante difícil ya que entre gente de la construcción, los modales no constituyen precisamente una prioridad.





 Iñaki empezó a mezclarse con todo tipo de gente desde muy joven. Esa es la ventaja de los niños. Ellos no ven el color de la piel o el nivel social. Ocurre justo lo contrario; cuanto más. diferente sea alguien, más interés tienen ellos por conocerle. Yo apenas he salido de Bilbao, pero siempre he creído que China sería el futuro del mundo, así que contratamos a un profesor chino para que le enseñara matemáticas, programación y chino. Eso sí que nos pareció todo un reto para Iñaki, y Chang lo consiguió. ¿Cómo lo hizo? Con muchos video juegos. Para Chang todo eran juegos e Iñaki tenía una capacidad tremenda para aprender cosas nuevas. No le tenía miedo a nada. Es más, en cuanto dominaba una tarea, se aburría. Chang fue la salvación. El había sido un niño prodigio y sabía exactamente cómo mantener a Iñaki constantemente motivado. 





 La educación de Iñaki fue siempre viento en popa y nunca nos dio ningún disgusto en lo que al colegio concierne, pero solía estar siempre mezclado con chicos. Por esta razón, empecé a tener miedo de que se volviera tímido en sus relaciones con mujeres, así que se me ocurrió la idea de contratar a Sophie. Sophie acababa de terminar sus estudios de francés y los había financiado haciendo de escort, o mejor dicho, haciendo de puta. Sophie era joven, guapa y tenía un don increíble para la enseñanza. Yo les dije a Iñaki y a Lourdes que Sophie vendría a pasar un mes a casa con el objetivo de enseñarle francés. Lo que nunca les dije fue que el objetivo real era enseñarle a Iñaki el arte del amor sin que él se diera cuenta. En otras palabras, Iñaki debía dar todos los pasos para llegar a estar con Sophie. Sophie tendría que ser paciente y dejarle actuar a Iñaki.





 Iñaki acababa de cumplir quince años, pero ya media un metro ochenta, así que no tenía ningún aspecto de niño. Y Sophie, como buena francesa, tenía un aspecto juvenil e inocente. Sophie y yo nos juntábamos en la cocina a solas y me iba contando sus avances. Iñaki tardó una semana entera en darle un beso. Lo último que pretendía ella es hacerle creer que lo tenía fácil, y mientras los días pasaban Iñaki no daba ningún paso. El primero fue un beso sin lengua y entonces ella se dio cuenta que Iñaki no había estado con una mujer en su vida. La conquista no iba a ser nada fácil. La segunda semana ya empezaron a hacer cosillas y el acto sexual se culminó a la tercera semana. Sophie me dijo que una semana iba a ser poco tiempo para enseñarle todo el potencial del cuerpo humano a Iñaki, así que Sophie se quedó un segundo mes y fue cuando el alumno de verdad aprendió. ¿Qué fue lo que aprendió? Pues por los relatos de Sophie, Iñaki demostró tener un talento natural para tratar a una mujer como una dama en todos los aspectos, a descubrir sus puntos débiles con solo rozarle el cuerpo, a acariciarle las manos y saber si hay que estar callado. El humor de una mujer puede cambiar muy rápido y la profesora francesa le advirtió de la importancia de verlas venir. Iñaki también descubrió mil juegos para que el amor no fuera aburrido. Debería haber grabado todas las conversaciones que tuve con Sophie y haberlas vendido. Precisamente hoy, que he visto que un libro sobre los juegos en la cama de un tal Grey han hecho millonaria a su autora. Estoy seguro que los relatos de Sophie le hubieran superado a Grey.





 Iñaki siempre ha sido muy social y ha hecho amigos con facilidad. Lo malo es que con la misma facilidad que los conoce los pierde. Él se aburre de todo con rapidez y yo sólo conozco a un amigo que le dure desde la infancia. Ha venido pocas veces a casa, pero es el típico perdedor. El típico chaval con muy poca clase que tiene problemas hasta para decir su nombre. Seguro que a unos les dice que se llama Antonio, mientras que a otros les dice Andoni, como tratando de quedar bien con todo el mundo. Tiene un tono de voz muy bajo y cuesta entenderle. Desde el principio me fijé en él por los colores de su ropa. No es que llevara ropa barata. Fue el hecho de que los colores no entonaran. De hecho, le tuve que preguntar a Iñaki a ver si su amigo era disléxico o quería llamar la atención. Iñaki siempre le defendía diciendo que era muy inteligente. De hecho, hace poco me comentó que acababa de terminar ingenieros. No pude dar crédito. Yo, que apenas tengo estudios, me quedé cortado. Pero aún así, Iñaki no me convenció lo suficiente para dejar de pensar que Iñaki era un poco retrasado. Como todos los padres, yo quiero lo mejor para mi hijo y no me gusta que pierda el tiempo con el tonto del pueblo.




  











 Capitulo 5

 




 Iñaki y sus juegos con las damas


 Bilbao 2015

 




 Ya llevaba unos cuantos meses sin encontrar algo que me llamara la atención, pero ahora que he conocido a Pablo Garcia, conocido como Gitano me lo estoy pasando como nunca. Me ha enseñado el juego del amor. Bueno, el nombre suena a romántico, pero cuando lo explique, la visión del amor va a cambiar de rumbo. Es un club de seducción muy curioso. De hecho, el club lo tenemos puesto como si fuera un club de tabaco y no admitimos a ningún socio que fume. Mejor que lo explique con más detalles.





 Primero tienes que tener un mínimo de diez ligues por internet para poder hacerte socio, además de los tres mil euros de cuota anual y del aval de tres socios. Todas las citas han debido hacerse a través de internet y se aceptan todas las páginas de ligues: Amor y Amistad, Meetic, Badoo, Tinder, lovoo, etc... Para el que no sepa lo que estoy diciendo, solo hace falta teclear los nombres en google y saldrán las apps con mas éxito Mucha gente cree que en el siglo XXI se liga en los bares, pero no es así. Antes de tomar la primera copa, han tenido una relación virtual. Y el club del Gitano se basaba en exprimir las posibilidades del amor digital. Si no has conseguido ese mínimo, no te aceptan en el club. Da lo mismo que hayas estado con nueve mujeres y que hayan sido modelos, o que quieras poner más dinero. Tampoco es necesario haberse acostado con ellas. Lo importante es haber tenido un mínimo de diez citas conocidas a través de internet. Por otro lado, el tema económico es más bien para seleccionar a gente con recursos y poder tener un apartamento grande con servicio de camarero y cocinero todo el año. Y por supuesto, que las conversaciones queden en privado. Me contaron que cuando se fundó el club tenían que quedar en un restaurante y contar las historias en voz baja para que nadie de fuera pudiera enterarse. Ahora se dispone de un apartamento en Bertendona, en pleno centro de Bilbao. No se puede utilizar para traer a las citas, pero siempre hay habitaciones disponibles para pasar la noche, si alguien quiere quedarse a tomar una copa de más y no quiere volver a su casa. El último requisito para poder entrar es no tener una bola negra. Como un solo socio diga que no quiere que entre alguien en particular, se le da una bola negra y ya no podrá hacerse socio hasta que se dé de baja o se muera el socio que le haya puesto el veto.





 Una vez te admiten en el club empiezan los retos y se admiten apuestas. En el club somos treinta y el juego consiste en superar lo que haya hecho alguien con la cita anterior. Por supuesto, el seductor tiene que estar convencido de que nadie le va a superar. Mejor se entiende con un ejemplo; supongamos que Gitano, mi mentor y el presidente del club, consigue quedar con una chica, la invita a cenar y no consigue acostarse con ella en la primera cita. Gitano está tan seguro de su técnica y poder de seducción, que cree que si él no lo ha conseguido, no lo va a conseguir nadie, así que ofrece el reto. Cualquiera del club puede aceptarlo y el resto puede apostar por un bando o por el otro. Antes de aceptar la apuesta, se puede ver el perfil de la mujer y por supuesto, el que no ha conseguido conquistarla tiene que compartir la información que tenga. Si después de haber tenido la cita con alguien, la mujer se da de baja de las páginas de internet, las apuestas quedan automáticamente canceladas. Para que todo funcione, lo primordial es la oportunidad de tener la cita. Lo bonito del juego es que todo queda entre caballeros. No hace falta ningún tipo de prueba. Si un socio se presenta diciendo que se ha acostado con una mujer, se le cree la palabra. Tampoco sería buena idea mentirle a los socios. Una parte de la cuota anual esta asignada a detectives y se asignan a random, así que nunca esta nadie seguro si ha sido filmado en secreto. Y siempre queda la alternativa de llamar a la mujer con la que se ha hecho la apuesta. No hubiera sido muy elegante, pero se hubiera conseguido la prueba irrefutable. 





 Las apuestas mínimas son de mil euros, pero si hay novatos por medio, las apuestas suelen llegar a los cincuenta mil. Los novatos siempre se creen unos genios. Son los típicos yuppies que siempre han conseguido lo que han querido. Normalmente, tienen empresas y han tenido muchas experiencias con mujeres, lo cual no quiere decir que vayan a triunfar. ¿Por qué digo esto? Porque siempre han conquistado el mismo tipo de mujer y con unas características muy parecidas, y en este caso, las mujeres provienen de todo tipo de ámbitos y sus métodos habituales no funcionan tan fácil. Otro punto a tener en cuenta es que los novatos que entran a formar parte del club, aunque tengan cuarenta años, llevan poco tiempo y no han visto a los maestros en acción. Dan por hecho que existen mujeres con valores que jamás se acostarían con alguien en la primera cita. Ellos habrán salido con alguna mujer muy religiosa, se habrán pasado la noche hablando de pájaros y flores para después no tener ni siquiera el valor de darle un beso. Al día siguiente, cuentan lo ocurrido con todo tipo de detalles y creen que nadie lo va a conseguir. Tienen una sensación de seguridad total y creen que es misión imposible, como las películas de Tom Cruise. Yo reconozco que me creía todo un Casanova antes de entrar en el club y me di cuenta después de tres apuestas perdidas de lo equivocado que estaba. 





 En el club hay todo tipo de personas, desde la nobleza máxima hasta un analfabeto sin ningún tipo de clase. Lo importante es que todos son artistas en el arte de la seducción. Con el que mejor me llevo es con El Olímpico. Es todo un maestro. Tiene justo las características para no ligar: feo, bajo, con una cojera impactante y usa la colonia más apestosa de Europa. Sin embargo, después de perder mi primera apuesta, nunca más apostaré en su contra. Es todavía mejor que Gitano. Un día me contó cómo hizo fortuna y no creo que exista una forma más original. Su historia es la siguiente. 





 Olímpico era un estudiante modelo de Ciencias Políticas. Él iba para político y quién sabe, tal vez presidente de España, así que su etapa universitaria tan solo era un paso previo. Por supuesto, siendo joven era todo un idealista y más bien izquierdista y según ahora nos cuenta Olímpico, en su clase no había ni una sola persona de derechas. En su último curso, decide hacer un proyecto sobre los Talibán y le dicen que si quiere conseguir la máxima nota y ser el estudiante del año debería escribir el proyecto en Afganistan. Una vez allí, ve todas las injusticias del país. No puede dar crédito a lo que ve. Lo que más le impresiona es que las cabras siempre tienen prioridad sobre las mujeres. No puede aguantar semejante injusticia, así que se le ocurre una idea: quiere seguir a cuatro niñas que son obligadas a casarse con hombres ya mayores. Se involucra de lleno y pide prestados tres mil euros a sus padres para poder escribir una obra maestra. Quiere que el mundo entero se entere de lo que de verdad está ocurriendo. La idea es filmar la vida diaria de las cuatro niñas y ver su felicidad hasta el momento de su boda. A medida que va conociendo a las niñas, se va metiendo más de lleno y empieza a tomárselo como algo personal. Su carrera y su título le importan, pero ya no son su prioridad. Por supuesto, el Olímpico quiere terminar sus estudios como estudiante del año, pero lo que ahora más le importa es ayudar a estas pobres niñas y ofrecer la historia al mundo. Por muy poco dinero consigue convencer a los futuros maridos para poner cámaras en sus casas y así poder grabar lo que sucede por la noche. Es una idea genial para rematar toda la historia. Son muy pobres y cualquier ayuda les viene bien. En el fondo están pensando que muy pronto habrá nuevos miembros en la familia. Al final, consigue cuatro historias con sus respectivas noches de boda, todo filmado y bien documentado. La mayor de las niñas tiene catorce años y la más joven once. Los maridos tienen entre cuarenta y cincuenta, pero parecen ancianos. La vida en Afganistan es dura.





 Después de seis meses viviendo en esa aldea, es aceptado como un miembro más de la tribu y termina hablando el dialecto local perfectamente. A pesar de sus ideales y de detestar la mentalidad de los talibanes, se gana la confianza de todos y en ningún momento deja ver sus verdaderas intenciones. Al volver a Europa intenta convencer a varias ONG para que vean uno de sus vídeos y ayuden a la niña. Se guarda tres videos en reserva, ya que si no ayudan, siempre le quedan otros videos para ofrecer a otras organizaciones. En vista de que ninguna ONG hace nada, al final opta por una segunda opción. Vende los videos por internet a pederastas y con el dinero conseguido, crea su propia ONG. El no puede dar crédito a las cifras que la gente está dispuesta a pagar por cada uno de sus vídeos. El primer vídeo lo vende por diez mil euros y le parece mucho, pero a medida que se mete en el mundillo de los pervertidos, ve que puede llegar a conseguir diez veces más. Al principio, pone todo de su parte y quiere cambiar las cosas, pero viendo el poco apoyo político que tiene, pierde toda la ilusión y decide ir a lo suyo. Ahora solo tiene que viajar una vez al año a Afganistan, asistir a una boda, dar un buen regalo al matrimonio y volver con su vídeo. Ha invertido buena parte del dinero en cámaras GoPro y la calidad de los vídeos es excelente. Por menos de medio millón de euros no los suelta. Para quedarse tranquilo, la mitad de sus ganancias la dona a gente de Kabul que de verdad está ayudando con el tema de enseñanza a las niñas afganas. Piensa que lo que hace es política en estado puro: por hacer un poco de mal, aumenta el bien. De algo le ha servido la carrera.





 También está Jorge, conocido como Poloman (por su afición a los polos helados, no al deporte). Poloman es como Jason Statham, bajito, pero con muy buena pinta. Siempre lleva trajes a medida y sonríe todo el rato. Según Poloman, el secreto de la seducción es impresionarlas y para ello, conoce todos los trucos de magia. Por supuesto, el nunca reconocerá que su magia tiene trampa. Según el, todo se basa en el control mental. A mí me hizo un truco hace un par de días genial. Me pidió que le dijera el nombre de alguien de mi lista de contactos y en cuanto se lo dije en voz alta, me llamaron por teléfono y era él, justo el contacto que le acababa de decir. Por supuesto, con esa magia impresionar a una chica es más fácil que invitándola a una copa. 





 Otro maestro que es necesario mencionar es Juantxo, el prototipo de vasco duro. No creo que exista una persona más bruta. Pesará unos cien kilos de puro músculo y encima habla con un acento muy fuerte. Da la sensación de no haber salido de las montañas, pero una vez se le conoce, se nota que es todo cuento. De pequeño fue uno de los mejores jugadores de mus del mundo. De hecho, ha hecho una fortuna y ha recorrido muchos países jugando a las cartas. Pero mejor que cuente una anécdota para definir mejor cómo es Juantxo. Dos semanas después de entrar en el club, llegó un novato muy guapo y con mucha labia diciendo que había pasado la noche bebiendo con una mujer muy guapa, pero que no había ocurrido nada. Se le puso el apodo de Lica como diminutivo de Alcohólica. El novato preguntó al resto de los socios a ver si había algún voluntario para intentarlo. Estaba claro que era un reto interesante. Juantxo no se lo pensó dos veces y ofreció cinco mil euros para cubrir las primeras apuestas. Fue la primera vez que me fijé en Juantxo y me dio la sensación de que se trataba de un bruto, un pedazo animal. Si el novato con aspecto de Marlon Brando no había conseguido nada, este personaje con aspecto de troglodita lo iba a tener mucho más difícil. No me lo pensé dos veces y puse dos mil euros en su contra. Me pareció la apuesta más segura del mundo. ¡Qué equivocado estaba! Juantxo quedó con ella para esa misma noche y tardó una hora en conquistarla. Sí. En menos de una hora consiguió llevarla a un hotel y en menos de dos ya había ganado la apuesta. ¿Cómo? Según Juantxo, la mujer lo estaba pidiendo a gritos. Lo único que tuvo que hacer fue contarle un par de chistes y hacerla reír. La mujer lo único que quería era reírse. Se estaba volviendo una alcohólica por la presión que tenía en el trabajo y lo que buscaba era desahogarse. La mayoría de las citas que había tenido por internet no salían bien porque los hombres hablaban de sí mismos, de lo machos que eran y la aburrían. Y ella, cuando se aburría pedía alcohol y por supuesto, dejándole pagar al hombre por aburrirla. Con Juantxo, ocurrió todo lo contrario. Para empezar, yo me imaginé a Juantxo, por su tamaño, emborrachándola. En lugar de eso, Juantxo pidió agua para los dos y le dijo que cerrara los ojos y que con la suficiente fuerza mental se imaginara que era ginebra. La empezó a hacer control mental durante cinco minutos diciendo: <<ginebra, ginebra, ginebra pero de la buena, ginebra de lujo>> 


 Por fin, cuando Lica se bebió el vaso de agua, notó que era agua sin más y se empezó a reír. A partir de ese momento, todo fue fácil. 





 Antes de entrar a formar parte del club, yo creía que tenía talento, pero después de perder las primeras apuestas, estaba claro que me quedaba mucho por aprender. El club llevaba dos años funcionando en la clandestinidad y sólo se podía acceder a través de otro miembro. No estaba anunciado en ninguna parte y no necesitaba ningún tipo de financiación ya que los socios fueron mejorando el club a medida que entraban más socios. A mí, me divertían las citas, pero lo mejor era escuchar los relatos de los novatos en sus primeras apuestas. Por ejemplo, ayer nos contó Eneko, un joven de 26 años, su primera apuesta. Eneko tenía que mejorar la cita del Olímpico. Olímpico había invitado a cenar a una ejecutiva agresiva de Bilbao. La típica chica moderna con dos carreras, dos masters y tres idiomas. Olímpico había utilizado todas sus armas y tan sólo había conseguido un beso en la mejilla al despedirse. Según Olímpico, que la chica era virgen, religiosa y que aceptaba cualquier apuesta a que ninguno del club conseguiría acostarse con ella. La bautizó con el nombre de Opus Night. La historia que contó Eneko no tuvo desperdicio. Se fueron a cenar a un restaurante muy bueno y a pesar de que la comida que trajeron estaba perfecta, la tal Opus Night se quejaba por todo. De hecho, pidió que le trajeran la carne menos hecha y que cambiaran el vino. A Eneko, se le estaban quitando las ganas de acostarse con ella, pero una apuesta es una apuesta, así que después de aguantar lo inimaginable, al terminar la cena pasó a la acción. Le dijo que que era una mujer increíble y que por favor estuviese quieta y que cerrara los ojos un minuto. Le dio un beso muy suave en la frente y dijo que no se atrevía a más. En ese momento, los diez que estábamos escuchándole a Eneko, todavía no sabíamos si había conseguido ganar la apuesta, así que nos dejo a todos boquiabiertos esperando que continuara. Eneko se quedó un minuto callado mirándonos una a uno, y por fin, continuó con su historia: 


 <<Entonces, ocurrió lo que menos os hubierais imaginado. Después del beso en la frente, me dio la mayor torta que me habían dado nunca. Y encima, me dijo que cómo me había atrevido.>> Todos nos pusimos a reír lo que no estaba escrito ya que los demás no solo la hubiéramos besado en la boca sino que encima hubiéramos puesto la mano en algún lugar delicado y por supuesto, por debajo de la blusa. Si la torta que recibió Eneko fue brutal, todavía estoy imaginando cómo hubiera sido la que nos hubiera dado al resto.





 Con las primeras diez citas que tuve, nadie quiso cogerme una apuesta. Yo pensaba que era porque eran demasiado guapas y todos estaban asustados. No podía estar más equivocado. Todos ellos eran auténticos profesionales y no les pareció suficiente el reto. ¡Increíble! Nunca había estado con gente profesional del ligue. Si alguien ha visto la película American Gígolo y se imagina a alguien así, mejor que cambie de idea. En este club, la mayoría eran hombres normales, pero le hubieran dado mil vueltas a Richard Gere. Se sabían todos los trucos para seducir a una mujer. No, no estoy hablando de palabras cariñosas al oído y tonterías por el estilo. No. Estoy hablando de hipnosis al más alto nivel, como en la película Nueve semanas y media. Le tuve que ver a Gitano en acción para que me diera la primera lección. Y en buena hora, el primer mes que estuve en el club no aposté demasiado. Me hubiera arruinado.





 La primera regla que aprendí es no coger nunca una apuesta con una fea. Y no estoy hablando de cogerla por las pocas ganas que pueda tener de seducir a una fea. No. En el club de los seductores tenían claro que acostarse con mujeres guapas era más fácil. Las feas reaccionan siempre de una manera mucho más impredecible.




  

















 Capitulo 6

 




 Andoni busca su primer trabajo


 Hamburgo 2015

 




 Estoy viviendo en la zona roja de Hamburgo, el Repperbahn. Al aprender el nivel mínimo de alemán, decidí venir a Hamburgo por su semejanza con Bilbao: el norte, el puerto y el clima. ¡Vaya equivocación! No sólo no consigo encontrar un trabajo sino que encontrar una vivienda es poco más que imposible. Al final, he conseguido una habitación en el piso de un turco. El suelo está torcido, así que tengo que hacer equilibrios para no caerme. En la habitación solo hay un colchón en el suelo para dormir. El colchón tiene manchas por todos los sitios; no quiero ni pensar cómo se pudieron formar. También hay una silla con solo tres patas y está llena de chicles pegados. El cuarto no tiene ventanas y el único enchufe tiene los cables sueltos por fuera. De momento no me he atrevido a tocarlo. 





 Las noches se hacen muy largas. Se escucha todo tipo de ruidos, la mayoría provienen del turco viendo porno. Por eso, para dormir he probado de todo: los pies más altos que la cabeza o viceversa, pastillas, contar ovejitas, una botella de vino, etc.... Consigo dormir tres horas, me despierto y se acabó el sueño. Y luego, durante el día, mientras me pateo todo Hamburgo en busca de trabajo, me caigo de sueño. Ya ha pasado un mes desde que llegué y no he encontrado nada. Todavía me quedan tres mil euros, pero estoy empezando a agobiarme con el tema económico. Me doy dos días más y si no sale nada, empezare a ofrecerme de camarero o de lo que sea. He vuelto la confianza en mí mismo. 





 Cuando estuve aprendiendo alemán, cada día me encontraba con mas ilusión y ganas de hacer cosas. Me sentía en un estado de felicidad absoluto. Al aprovechar cada minuto me daba la sensación de vivir cada día al máximo. Ahora me ocurre lo contrario. Me pregunto cada media hora que es lo que se me ha perdido por aquí. Si en el fondo, viviendo con mis padres lo tenía todo. 





 En términos de alimentación, se que sería más económico cocinar en casa, pero cada vez que lo he hecho, he tenido que limpiar la cocina entera antes de poder utilizar una sartén o una cazuela. Mi compañero turco no es precisamente Don Limpio. Al final, he decidido buscarme la vida por la calle. Aunque parezca increíble, a base de recorrer las calles, he descubierto sitios muy baratos. 





 Esta mañana, paseando por la estación principal (Hauptbanhof) se me ha acercado una mujer mayor de unos 200 kilos de peso y ha dicho que ha visto algo en mí. Según ella, que no podía sentir ningún tipo de energía en mí. Me lo ha dicho en alemán con un acento andaluz tan fuerte que le he contestado en español. Creía que me quería vender algo, pero ha resultado ser justo lo contrario. Ella se ha alegrado de que fuera español y me ha invitado a tomar un chocolate en su cafetería favorita. Me ha dicho que se llama María, pero todo el mundo la conoce como La Bruja del Báltico. Desde pequeña ha poseído unos poderes mentales que la capacitan para poder ver el potencial de cada persona. De la misma, se ha dado cuenta de que yo no creía en nada y que tampoco tenía ningún tipo de objetivo en esta vida. Y una persona sin sueños es una persona muerta. Me ha dicho que lo mejor que puedo hacer es empezar a hablar conmigo mismo. Yo le he preguntado cómo conseguirlo y ella me ha contestado que a base de silencio. Durante los próximos cinco días debería encerrarme en casa y no encender ni la televisión ni la radio. No podría hablar con nadie. No debería ver a nadie. A ser posible, lo mejor sería estar a oscuras. El cuerpo siente tanta necesidad de comunicación que tus ideas más profundas saldrán a relucir. Tu ahora estás encerrado en los sueños de los demás. De hecho, lo único que has hecho hasta ahora es huir de ti mismo. Nunca te has valorado lo suficiente para darte cuenta de que eres especial y único. Solamente te has concentrado en hacer lo que los demás esperaban de ti. Y eso es precisamente lo que te ha estado matando hasta ahora. Desprendes tan poca energía que en el fondo pareces un moribundo. Tu felicidad no la vas a encontrar en hacer feliz a tus padres o tus seres queridos, sino viviendo con ilusión. Ahora es imposible que puedas escuchar tu voz interior. Para eso vas a tener que sufrir un poco. Mi consejo es que te encierres unos días en una habitación y esperes a encontrar las respuestas. Yo te garantizo que vendrán. Si después de esos cinco días no te vienen las soluciones a la cabeza, tú tranquilo que me encontrarás en esta cafetería y buscaremos otra solución. Y después de decirme eso, La Bruja del Báltico se levantó, pagó los chocolates y me dejó allí sentado con cara de idiota.





 Me quedé por lo menos una hora analizando cada palabra que había dicho. En el fondo, no tenía nada que perder. Me daba un poco de miedo que me llamaran de alguno de los trabajos donde había dejado mis Curriculum Vitae y perder la oportunidad de la entrevista. Al final, no tuve el valor de hacerlo, así que volví al día siguiente a la misma cafetería y me pasé toda la mañana esperándo a Maria. Se presentó y no se sorprendió al verme. Le pedí que por favor me guardara el móvil y, en caso de que me llamara alguien para el trabajo, me avisara. Ella se empezó a reír y me dijo que no había entendido nada. La bronca que me echó nunca llegaré a olvidarla. Fue algo así:


 <<Me parece que tú ayer no escuchaste ni una palabra de lo que te dije. A ver si me entiendes chaval. Tu ayer estabas más cerca de la muerte que de la vida. ¿Qué importa un trabajo? Si te vas a encerrar a encontrar las respuestas de dentro, lo que necesitas es pura libertad. Esperando encontrar la solución del exterior te hundirá más. Apaga el móvil. No des señales de vida a nadie. Olvídate de todo. Y quizá, dentro de cinco días, la respuesta del interior salga a la luz. Lo ideal sería hacer un retiro en un sitio perdido del mundo y con un maestro que te pueda ayudar a encontrar las respuestas, pero tú no puedes permitirte el prepararlo todo y esperar. Tienes que hacerlo ya. Hazme caso. Es el mejor consejo que puedo darte.>>





 Me lo dijo tan claro que no tuve más remedio que obedecerle. Compré seis botellas de agua y frutos secos, volví a casa, me encerré en la habitación y apagué la luz. Intenté dormir, pero todo me daba vueltas. Empecé a sentir cada respiración. El tiempo no pasaba. Al principio, me distraía con todo. Mi cabeza no paraba de atraer pensamientos negativos. Después de un rato, que se me hizo interminable, empecé a tener una conversación conmigo mismo. Me empecé a decir a mí mismo que a partir de ahora iba a hacer las cosas bien, que iba a ser buena persona y mi único objetivo iba a ser ayudar a los demás. Empecé a decir mil cosas que había leído en los libros de autoayuda. En el fondo no me las creía, pero seguí repitiendo una y otra vez: 


 <<Todo en este mundo está diseñado para que encuentre mi camino, todo en este mundo está diseñado para que encuentre mi camino>> y <<A partir de ahora todo me va a salir bien, a partir de ahora todo va a salir bien>>. 


 Es curioso, pero cuanto más repetía las frases, peor me encontraba. Me empezó a doler la garganta y me sentí como un perfecto imbécil. Y así pasó mucho tiempo. Cuando alguien te dice que te vas a morir te asustas, pero en ese momento yo solo pensé que la bruja se había quedado conmigo. Me entraron mil dudas, pero por mucho que le daba vueltas a la cabeza no tenía lógica. ¿Qué es lo que ganaba la bruja? No tenía sentido, así que pensé que tal vez la bruja tuviera razón y como estaba tocando fondo, no tenía nada que perder. 





 No sé cómo, pero terminé por quedarme dormido. Cuando me desperté, decidí seguir encerrado y a oscuras. No salí de la habitación. Empecé a miccionar en las botellas que iba bebiendo. Me había despertado con una jaqueca impresionante. Sentí como si hubiera pasado toda la noche bebiendo alcohol. Seguí intentando repetir frases hechas positivas, pero peor me sentía. Al final, intenté pensar en blanco. Imposible. Pasaban las horas, o por lo menos los minutos, pero se me hacían tan largos que parecían horas y me encontraba cada vez peor. En un momento de lucidez, cambié de estrategia y recordé una frase que me enseñó mi padrino y que hasta ese momento no había llegado a entender: 


 <<En esta vida solo hay dos cosas importantes, una y dos>>. 


 La frase era tan simple y a la vez con tan poco sentido que la empecé a repetir y repetir y entré en un duermevela. Era un estado en el que estaba dormido, pero consciente al mismo tiempo. Empecé a sentir una calma increíble. Empecé a tener sueños, pero era capaz de cambiarlos a mi antojo, como si yo fuera el director de una película. Todo era en cuatro dimensiones ya que yo me encontraba también dentro de la película. No sé lo que duró el trance, pero se me acabaron las botellas de agua y la comida. No quería levantarme, no quería moverme, así que empecé a beber las botellas llenas de orina. Y así pasaron varios días. Al final, ya no pude aguantar más y tuve que salir de la habitación. No voy a engañar a nadie. En los sueños no tuve visitas de ningún duende ni ninguna sensación mágica, pero después de pegarme una ducha y vestirme, me encontré lleno de energía. 





 Todavía era de día y lo primero que quise hacer fue hablar con la Bruja del Báltico y contarle mi experiencia. Me encontraba bien y sentía que caminaba recto, como mirando de frente, en lugar de mirando al suelo como había hecho toda mi vida. Esperé una hora en la cafetería y no vino. Pero no me importó lo más mínimo. Durante la espera, vi un anuncio en una pizarra solicitando clases de español a precio reducido. Y entonces, de golpe sentí esa sensación de ¡Eureka, lo tengo! Hasta ahora estaba esperando que todo viniese a mí, que me ofrecieran un trabajo, que una mujer quisiera conocerme, que la gente viera todo mi potencial, etc... Y estaba totalmente equivocado. Nada ni nadie va a venir hacia mí. El mundo está al alcance de cualquiera y lo único que hay que hacer es cogerlo. Todo está a mi alcance. Soy joven y con toda una vida por delante. ¡Qué tonto he sido! Siempre amargado y sintiendo pena de mí mismo. Siempre con la misma envidia por Iñaki. He nacido con las mismas posibilidades que él y no me había dado cuenta. De golpe, he sentido unas ganas tremendas de comerme el mundo. Todo está a mi alcance y sé que puedo conseguir lo que quiera. He estado ciego hasta este momento, pero he visto la luz. No voy a echar la culpa a nadie ni nada de mis fracasos. Yo soy el responsable de mi vida y quiero hacer mil cosas.
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 Ya han pasado más de seis meses desde que le conocí a Gitano y cada vez le tengo más respeto y paso más tiempo con él. La semana pasada me dijo que quería cenar conmigo a solas, que me invitaba a comer a un restaurante japonés donde podríamos estar tranquilos y degustar un buen sake. Sentí mucha curiosidad puesto que yo valoraba su amistad, pero creía que quería mantener cierta distancia con los demás socios del club ya que era el presidente. Durante la cena, tan solo hablamos de nuestras aventuras amorosas y de su amor por la cultura japonesa. Gitano me dijo que los japoneses respetaban las tradiciones tanto como los gitanos y que la sociedad actual se estaba yendo al carajo. Gitano me contó que había recorrido todo el mundo y solo había encontrado dos sociedades que en las que la palabra honor tuviera el mismo significado, la japonesa y la gitana. Yo, que por mi parte, también había viajado mucho no quise contradecirle ya que notaba que se estaba transformando. Era como si después de toda la noche hablando de pájaros y flores, quisiera tener una conversación profunda. Presentí que lo que venía a continuación iba a ser importante.





 Cuando por fin pasamos al sake, me confesó que era vidente, que era capaz de ver muchas cosas. Me dijo que era una especie de Nostradamus. Por la noche, mientras dormía tenia visiones y todo lo que tenía que hacer era apuntarlas al despertarse y luego se volverían realidad. Era un don que tenían varios miembros de su familia y que él lo había desarrollado hasta ser capaz de entender prácticamente todos sus sueños. Lo malo es que muchas de las cosas que sucedían iban a pasar al cabo de muchos años, así que la mayoría no afectaban a nadie. Gitano me contó que veía pocas cosas que ocurrieran en la actualidad. La mayoría iban a suceder en un mundo muy lejano, tal y como le pasó a Nostradamus.





 Por supuesto, sentí curiosidad, pero yo desde pequeño he sido más bien de ciencias y todo lo que no pueda comprobar, no me lo creo. Pero gracias a mis padres y la buena educación que me dieron, y más con un poco de sake, le dejaría contar a Gitano lo que hiciera falta. Gitano me empezó a decir que había tenido una visión clarísima conmigo y que tenía que contármela. Me dijo que una mujer vendría del extranjero para estar conmigo. Me dijo que en cuanto la viese mi corazón se dispararía y me daría cuenta de que era la pieza del puzzle que me faltaba. Me dijo que la sensación de vacío que tenía, la sentía porque me faltaba esa mujer. Gitano me dijo que a pesar de la seguridad que aparentaba, sabía que en el fondo me sentía vacío. Sabía que había tenido éxito en todos mis proyectos, pero nunca había llegado a experimentar la felicidad absoluta y me contó que gracias a esta mujer llenaría parte de ese vacío.





 Esa noche no pude dormir. Me quedé pensando y analizando todo lo que había escuchado. Gitano había dado en el clavo. Yo siempre he ido buscando algo que me llenara y a pesar de conseguirlo nunca lo he podido valorar del todo. De hecho, siempre me ha dado la sensación de no disfrutar de la vida. Gitano me estaba diciendo que la clave para mi felicidad iba a estar en una mujer que iba a venir de fuera. Tenía que averiguar más cosas sobre esta mujer. A partir de ese momento, mi curiosidad aumentó hasta niveles insospechados. Gitano había conseguido dejarme en un mar de dudas. Cuando nos volvimos a ver, fui directamente a él como un niño pequeño para pedirle consejo. Me hizo una descripción perfecta: mujer rubia, de un metro sesenta y ocho, ojos verdes claros, manos muy pequeñas, y llevaría falda. También me dijo que hablaría un español muy pobre. Y por último mencionó que desde el primer minuto la atracción sería mutua y que no tendría problemas en conquistarla. 
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 Al día siguiente de llamar al número para dar clases de español empecé a ganar un poco de dinero enseñándole lo básico a Anja. Decir que era guapa es quedarse corto, muy parecida a Scarlett Johansson. En condiciones normales me hubiera pasado toda la clase tartamudeando, pero después de haberme encerrado en casa esos cinco días, me había transformado y me sentía muy seguro de mí mismo. De hecho, no tuve ningún problema en pedirle doce euros por cada hora de clase a pesar de que lo hubiera hecho por cinco. Anja me dijo que quería una hora al día y que por favor, le mandara deberes. Se había propuesto aprender español en tres meses para después dejar el trabajo e irse a vivir a Andalucía. Se había hartado del clima de Hamburgo y que ella buscaba el sol y la alegría de Andalucía. Acababa de estar de vacaciones en Marbella y se había sentido como nunca. Anja pensaba que en Alemania no había la misma calidad de vida que en el sur de España. Según ella, la gente en Alemania solo pensaba en el futuro mientras que en Andalucía se vive en el presente y se desprende felicidad. Anja pensaba que ella había nacido en el país equivocado, ya que se encontraba mucho más a gusto con la gente del sur desde que nació. Yo no quise decirle que ella había estado en lo mejor de Andalucía, y que en los pueblos del interior la gente lo estaba pasándolo mal de verdad. De hecho, mi primer sueldo dependía de ella y se le veía feliz. No tenía nada que ganar por quitarle su ilusión y hubiera perdido mi trabajo. 





 Al principio, yo le daba una clase en la que hablábamos solamente en español y yo le corregía. Luego, nos quedábamos un rato más hablando de cualquier tema. Ninguno de los dos controlaba el reloj. Dándole clases me di cuenta que enseñar se me daba bien, así que empecé a poner anuncios por toda la universidad ofreciéndome como profesor. Anja también me consiguió unos cuantos alumnos, por lo que en dos semanas me encontré ganando mas de mil euros. Ella tenía muchas ganas de aprender, así que para seguir la conversación algunas veces terminábamos dando un paseo. Yo no estaba seguro si le gustaba o me utilizaba para aprender español, pero el caso es que pasamos tanto tiempo juntos que terminamos en la cama. Ella no podía creerse que yo fuera virgen. De hecho, se tuvo que sentir rarísima teniendo que dar todos los pasos. Como ya he comentado anteriormente, me encontraba mentalmente bien, pero eso no me ayudaba demasiado en lo que a temas íntimos concierne. Anja, por su parte, se lo tomó bien y aprovechó su posición de maestra para enseñarme todas las cosas que le gustaban que le hicieran a ella. En otras palabras, mi deber era darle placer y si no conseguía el objetivo, ella se encargaría de que repitiera el ejercicio una y otra vez hasta hacerlo bien. En poco tiempo terminé como su esclavo. Supongo que si yo hubiera tenido un poco más de experiencia, habría podido también pedirle a ella algo parecido. Pero en mi caso, andaba tan perdido, que ni yo mismo sabía lo que me gustaba. Si ella me preguntaba que es lo que yo quería, yo no sabía qué contestarle. Era un mundo nuevo y todo me parecía fascinante. Ahora sí que sentía que estaba viviendo la vida al máximo. Tenía ganas de volver a ver a Maria y contarle todo. Estaba claro que le debía mucho a la Bruja del Báltico. 





 Después de un mes con Anja, le pedí que por favor, se quedara una mañana conmigo en la cafetería del chocolate para conocer a María. Le había contado toda mi experiencia y ella también sentía curiosidad. Pasamos unas tres horas esperándole, y al final apareció. Cuando me vio no noté ninguna sorpresa en su cara. Ella me miró fijamente durante unos minutos, primero a los ojos y luego alrededor de mi cuerpo. De la misma noté que le gustaba lo que veía. Me encontraba bien. Estaba seguro de que ahora no me diría que tenía poca energía. Luego me dio un fuerte abrazo y por fin, me dio la enhorabuena. Le presenté a Anja y la miró con una sonrisa. Estuvimos hablando de temas generales y después de media hora María se despidió diciendo que había quedado con un cliente al que iba a leerle las cartas. La acompañé a la puerta y cuando estuvimos lejos de Anja, María me dijo que ya estaba preparado, que me había llenado de energía y que no me asustara por los baches que iban a venir por el camino. 
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 Me llamo Anja Bielefeld y tras treinta años de una existencia bastante monótona he descubierto lo que me gusta. Hace unos meses hice un viaje de Last Minute; un viaje de esos que pagas doscientos euros y solo es necesario estar a cierta hora en el aeropuerto. Tienes una semana con pensión completa en algún lugar cercano al mar, pero puede ser Turquía, Grecia, España, o cualquier sitio donde haya turismo barato. No tienes derecho a elegir y por eso es tan barato. Yo tenía una semana de vacaciones y no me lo pensé dos veces. Ni se me había pasado por la cabeza pasarme las vacaciones en Hamburgo a pesar de no andar muy bien de dinero. Estaba quemada con el trabajo y necesitaba una escapada.





 Tuve la suerte de terminar en el sur de España y pasé la mejor semana de mi vida. Descubrí otro mundo, otra forma de plantearse la vida. El clima fue horroroso y me pasé la mayoría del tiempo en el Bar de Rafa en San Pedro de Alcántara. Por un euro me daban una cerveza y una tapa. Y como encima le caí bien al camarero, apenas me dejaron pagar. Pero lo mejor de todo es que a pesar de la lluvia, la gente entraba en el bar y se reía sin parar. En Hamburgo cuando llueve, y llueve bastante a menudo, la gente no sonríe. De hecho, los dos primeros días me los pasé medio llorando ya que no estaba aprovechando las vacaciones y ya no volvería a tener la siguientes hasta dentro de seis meses. Al tercer día tuve una revelación; me di cuenta que existía otra forma de vivir la vida. A partir de ese momento, empecé a sonreír y a hablar con la gente. Hasta ese momento, no había levantado la vista de mi libro ni un minuto. Todavía recuerdo con todo lujo de detalles cómo empezó todo: una mujer joven con el pelo negro hasta la cintura se me acercó y me preguntó:


 <<Quilla, ¿yu espik inglis?>> 


 y yo le contesté:


 <<Yes, I speak a little bit.>> 


 A partir de ese momento, ella se me acercó con toda su banda y empezaron a hacerme preguntas de todo tipo. No he conocido nunca a gente tan simpática. Con cualquier contestación que les daba se reían y pedían una y otra ronda. Yo no estaba acostumbrada a semejante simpatía y descubrí otra forma de vivir. 





 Primero conocí a Manolo y a su novia Carmen. Eran una pareja encantadora que estaban en paro. Les tuve que preguntar cómo era posible que estando en el paro, ellos pudieran estar en el bar tomando unas cervezas. Me contestaron que en Andalucía se puede vivir bien con muy poco dinero. Carmen cortaba el pelo a las amigas y Manolo llevaba gente al aeropuerto. Entre una cosa y otra se sacaban mil euros entre los dos y con eso vivían bien. Yo no daba crédito a lo que estaba oyendo. Para mí, que tengo una mentalidad alemana del norte, el largo plazo me lo tomo en serio. Aquí tenía dos jóvenes en lo mejor de su vida. En lugar de estar preocupados y amargados por tener un futuro negro estaban alegres y casi celebrándolo. Y lo más curioso de todo es que me estaban dando envidia. ¡Era increíble! 





 Yo empecé con algo parecido a lo que en España se conoce como Formación Profesional, pero haciendo prácticas al mismo tiempo. Al terminar las prácticas, no había dudas de que se me daba bien, así que decidí estudiar empresariales, pero trabajando en la misma empresa, así no tendría que pagar ningún tipo de crédito. Para cuando terminé la carrera, ya estaba en un puesto alto y dando por hecho que terminaría mi vida laboral trabajando para esa compañía. Es más, tenía una hipoteca de 600,000 Euros para comprar un piso pequeño en el centro de Hamburgo. Me había metido en un ritmo de vida que no me permitía pensar que hubiera otras formas de vivir. Si al final del mes no tenía cinco mil euros para pagar todos los gastos, hubiera tenido un problema. Y eso que no tenía ninguna carga. Pero entre el piso, el coche y el vivir en una ciudad tan cara como Hamburgo se me iba todo el dinero. Y ahora me encuentro con esta pareja andaluza que con mil euros viven los dos y encima, en un sitio con mucho mejor clima que el norte de Alemania. Les miro, y a pesar de ganar cinco veces más que los dos juntos, siento envidia. Es uno de esos momentos en los que las ideas se vuelven claras y creo saber lo que quiero en esta vida. Al volver a Alemania, alquilaría mi piso y dejaría el trabajo. 





 La mejor semana de mi vida se me hizo corta y al volver mi prioridad sería aprender español. Me había equivocado de sitio donde vivir. Puse un anuncio en varias cafeterías céntricas de Hamburgo y en menos de unas horas me llamo un español para darme clases. Quedamos en el mismo bar para hacer una prueba y noté que no tenía mucha experiencia en dar clases, pero como solo me pedía doce euros la hora (cualquier alemán me hubiera cobrado el doble), le di una oportunidad. El ponía mucho de su parte, era muy serio y estaba claro que con él terminaría aprendiendo, así que entre el trabajo y las clases de español fueron pasando los días. 





 Después de varias semanas con las clases, Andoni, el profesor, me ofreció ir al cine a ver una película española, El Niño, en versión original. Me dijo que toda la película estaba rodada en Andalucía y que como yo era una enamorada del sur debería verla. Por supuesto, accedí toda emocionada. El caso es que no entendí una sola palabra de lo que dijeron los actores y me vino un bajón. Llevaba ya un mes esforzándome mucho con el idioma y creía que me podría defender. ¡Qué va! No me enteré de nada. Hablaban muy rápido, y al terminar me puse a llorar como una niña pequeña y pasé bastante vergüenza. No lo pude evitar. Entonces ocurrió lo más extraño de todo, Andoni se notó culpable, no sé si porque era el profesor y responsable de mi español, o por haber tenido la idea de traerme al cine. Pasamos a hablar en alemán y nos olvidamos de la película, de las clases y de todo. Nos fuimos a tomar un cocktail y el empezó a hablar de lo buenos que eran los escritores alemanes, como si yo fuera una experta y tuviese grandes conocimientos. Yo había estudiado lo mínimo para aprobar los exámenes en el colegio y cuando me recitó el poema Die Lorelei, en el que una sirena consigue hacer naufragar un barco, casi me escapo corriendo. El caso es que me agarró la mano y me empezó a acariciar. Puede parecer una tontería, pero me pilló muy sensible y para callarle la boca terminé besándole. No se me pasó por la cabeza que era el primer beso que le habían dado en su vida. Fue una sensación tan curiosa que empecé a jugar con él. Fue como jugar con un niño pequeño, tan inocente y con tanto por descubrir. Al principio, fui paso a paso. No le dejé que tomara la iniciativa en ningún momento. Me sentí como una reina enseñándole todo. Si él quería ganar el premio gordo tenía que ir sumando muchos puntos. La primera semana solo fueron besos y si hubiera querido hubiera podido seguir así toda la vida. Fui yo la que quiso acelerar el proceso un poco, pero haciéndole pensar que él iba demasiado rápido. Tuve claro que tenía que tratarme bien y que si quería ir rápido me haría sentir como una fulana. Era un poco patético ver a un hombre hecho y derecho babeando. Ni por un momento sentí algo por él, pero tampoco me habían querido nunca así. Sin quererlo terminé por tener un esclavo y un profesor de español al mismo tiempo. En unas pocas semanas se vino a vivir conmigo y yo me sentí como una reina. Yo hacía la vida normal y al llegar a casa me encontraba todo limpio y con la mesa puesta. Además, él estaba tan enamorado que quería que aprendiera a hablar español cuanto antes, así que hablábamos todo el rato en español. 





 Aparte de su poca experiencia en el amor, Andoni tampoco había visto mundo y eso se notaba. Para el, su visión de una persona rica consistía en conducir un Jaguar y tener un millón de euros en el banco. Cuando le lleve a Sylt, un isla a tres horas de Hamburgo, él no creía que pudiera existir un lugar con tanta riqueza. En esta isla, tienes que pagar hasta para bañarte en la playa. Y como quieras tener una sombrilla, más te vale que vayas ahorrando. También le llevé al museo de miniaturas en Hamburgo y le encantó. Salir con Andoni era como salir con un niño pequeño. 





 Mis amigas notaron el cambio y mi ilusión por irme a España, así que ellas también se apuntaron a las clases de español y entre ellas y sus contactos, Andoni consiguió ganar un buen dinero. A los cuatro o cinco meses, yo noté que ya había mejorado lo suficiente, así que tenía claro que era hora de irse a Andalucía. Lo malo del asunto fue que Andoni no quería moverse. El había descubierto su sitio en la vida y entre su relación conmigo y las clases de español estaba feliz. Además, decía que también se trataba de un asunto de honor. Le tenía que devolver 10,000 Euros a un amigo y no quería volver hasta que no los tuviera. Lo malo es que todavía le quedaban 5,000 Euros por ahorrar y eso le iba a llevar dos meses más. Y yo me encontraba impaciente. Le tuve que decir que en Alemania no era como en España y que había muchos controles para detectar la gente trabajando en negro. Por supuesto era mentira. Dar unas clases de español no es un crimen tan grave. Mis amigas siempre hubieran podido decir que era un intercambio de español por alemán y no hubiera pasado nada. Pero bastó amenazarle un poco para asustarle y convencerle de que era hora de volver a España. A mí me resultaba muy cómoda la relación con Andoni, pero si me llega a poner alguna pega hubiera sido el punto final. No iba a pelear ni lo más mínimo. De hecho, casi hubiera preferido que me dijera que quería quedarse. El irme sola me hubiera dado mucha más libertad. 
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 No podía estar más feliz. Después de un año en Alemania, era hora de volver a casa y lo iba a hacer acompañado de una mujer maravillosa. La última semana en Alemania me la pasé pensando en el momento de presentarme en casa con Anja. Ya les había hablado a mis padres de Anja y tenían muchas ganas de conocerla. Cuando salí de Bilbao era un infeliz y no tenía ningún propósito en la vida. Lo único que quería era que pasaran los días. Apenas tenía amigos y todo me daba igual. Ahora me encuentro dispuesto a comerme el mundo. Tengo tantos proyectos en la cabeza que se me acelera el corazón solo pensando en ellos. Nos vamos a ir en el coche de Anja y el plan es quedarnos unas semanas en Bilbao para luego terminar en Marbella. La idea para ganar dinero es montar una academia internacional tecnológica. Queremos enseñar a usar el móvil y sus posibles aplicaciones. Hay mucha gente mayor que no sabe cómo usar Skype o Whatsapp y creemos que enseñando algo tan sencillo, no solo vamos a mejorar la vida de la gente, sino que encima vamos a sacar un buen provecho. La idea es genial. La gente mayor es muy reacia a usar nueva tecnología, pero montar una escuela para gente mayor alemana pasando los inviernos en Málaga tiene que tener éxito. Además, no hace falta hacer apenas inversión ya que iríamos de hotel en hotel ofreciendo nuestros servicios. Primero daríamos una charla general gratis y luego daríamos tutoriales privados a los interesados. Hoy en día, todavía hay mucha gente que sigue llamando por teléfono pagando cifras astronómicas, incluso teniendo Wifi en los hoteles. Y si la idea funciona siempre podríamos hacer un trato con alguna compañía como Samsung o Apple y vender sus productos. 





 Últimamente, noto que Anja está un poco distante, pero supongo que será por los nervios de la mudanza. Ella ha aprendido español muy rápido y está deseando llegar a Andalucía. 




  

















 Capitulo 11

 




 Iñaki y la fuerza de la amistad


 Bilbao 2015

 




 La profecía de Gitano fue exacta. En el momento que la vi supe que era ella, tal y como la había descrito Gitano y cómo me la había imaginado. Y en cuanto me miró, tuve la certeza de que ella sentía lo mismo. Todo pasó en un instante, pero pasé de no creer en nada a creer en milagros. Lo único malo del asunto fue venir acompañada de la única persona con la que he seguido tratando desde mi más tierna infancia. Andoni ha sido siempre lo más parecido a un amigo. Mientras él me la presentaba como un tesoro agarrándola de la mano, ella parecía querer soltarla. Estaba claro que el amor no era reciproco. Mientras que a Andoni se le caía la baba, ella parecía tener otros planes.





 Nos quedamos media hora hablando de todo. Bueno, principalmente habló Andoni contando todas sus experiencias por Alemania mientras Anja y yo no paramos de mirarnos. Andoni nos contó sus experiencias místicas y su descubrimiento con la meditación en Alemania. Yo no quise interrumpirle y tampoco era plan ponerse ponerme a reír cuando contó las cerdadas de su compañero turco. No cabía ninguna duda de que sus comienzos en Hamburgo tuvieron fueron duros. Se le veía feliz y mientras hablaba, yo solo pedía una cerveza tras otra para que tuviera que ir al cuarto de baño y nos dejara un minuto a solas. Y por fin, cuando se levantó y pude estar con Anja, tuve la certeza de que ella le tenía cariño, pero no era su tipo de hombre. Llevaba ya un par de semanas queriendo dejarle, pero no sabía cómo. Se había portado muy bien y la había tratado como una princesa. De todas formas, el sentir cariño por Andoni no fue inconveniente para que me diera su número de móvil. Para cuando Andoni volvió del cuarto de baño estaba claro que su relación con Anja estaba acabada y él iba a ser el último en enterarse. Se sentó en su silla y volvió a la carga con sus batallas. Estaba totalmente emocionado. Mientras yo me imaginaba a solas con Anja, el planeaba quedarse un mes en Bilbao como mucho. Debo reconocer que a pesar de lo poco que escuché, su idea de montar una escuela del manejo de los smartphone en Marbella me pareció muy buena. También me pidió perdón por devolverme solo 5,000 Euros del dinero que le había prestado y que ya me devolvería en poco tiempo los 5,000 restantes. La escena era un poco ridícula. En ese momento, Andoni tenía la mujer mas increíble que había conocido y una idea genial, y me estaba pidiendo perdón. Si no fuera tan inocente, se hubiera dado cuenta de que Anja era mucha mujer para él y que su idea era brillante. Me daba hasta pena.




  

















 Capitulo 12

 




 Andoni tiene las ideas claras


 Bilbao 2015

 




 Llevo un mes en Bilbao y durante este tiempo todo ha dado un vuelco. Mi único amigo, la persona en la que más confiaba, se ha ido con mi novia a Marbella. Entre los dos han montado la escuela que había planeado. Además, les esta yendo tan bien que ahora quieren montar una franquicia en Mallorca y otra en Gran Canaria. Mientras tanto, yo he vuelto a la casa de mis padres y me encuentro en la misma habitación que hace un año. He de reconocer que no quise creer lo que estaba pasando. Ni se me pasó por la cabeza que dos personas en las que confiaba plenamente me engañaran. Pero no me importa. He madurado y no soy el chico de antes. El hecho de que Iñaki se fuera con mi novia me ha ayudado mucho a dar el último paso que necesitaba. De hecho, yo siempre le había visto como el modelo a seguir. Desde muy pequeño, siempre quise ser como él. Iñaki había sido mi héroe y ahora le veo como un villano, sin ningún tipo de valores. Gracias a la Bruja del Báltico, he descubierto todo el potencial que hay en mí, y me alegro de lo que Iñaki ha hecho. Es más, me alegro de haberle perdido también a Anja; que Iñaki se encargue ahora de darle todos sus caprichos. Estoy seguro que no la cuidara como lo he hecho yo. Mientras tanto, yo tendré tiempo tiempo de ver todo el mundo que hay fuera. Con un título de ingenieros y hablando inglés y alemán, no creo que tenga problemas para encontrar trabajo. Pero eso es lo de menos; ya no me quiero esconder de nadie, ni tampoco hacer lo que quieran los demás. Ahora estoy más preparado que nunca para vivir. 




  











 Capitulo 13

 




 Gitano y el fin del club de tabaco


 Bilbao 2015

 




 Tarde o temprano tenía que pasar, pero no esperaba que fuera tan pronto. Cuando las apuestas exceden niveles normales, hay gente que no sabe perder. Yo no quería aceptar a nuevos socios. Eramos lo suficientes para mantener el club y tener unas cuantas apuestas cada semana. Pero las cosas no suelen suceder como uno espera. Los ejecutivos agresivos que ya habían perdido eran partidarios de tener nuevos pardillos para que les ocurriera lo mismo que a ellos. Ellos creían que era muy fácil desplumar a los novatos y querían experimentar las apuestas de los recién llegados desde el otro lado de la barrera. La escena era divertida. Cuando llegaba uno nuevo al club, clásico guaperas triunfador, al estilo Leonardo di Caprio y perdía con el Olímpico, la risa duraba varios días. Lo malo es que este tipo de ganadores no esta acostumbrada a perder. Era cuestión de tiempo que uno de ellos terminaría por hacer trampas y hundir al club.





 Todo ocurrió seis meses después de que Iñaki, uno de los socios con más clase, se marchara con su nueva novia a Marbella. Dos novatos ya lo tenían apalabrado con una mujer. Le habían revelado todo sobre lo que debería hacer durante la cita. Lo habían preparado tan bien que las apuestas subieron a los 60,000 Euros. El primero que aceptó la apuesta fue Juantxo y todos los veteranos, sabiendo que Juantxo nunca había perdido una apuesta, se sumaron y añadieron 5,000 Euros cada uno. Juantxo nunca tuvo una opción y acepto su derrota con honor. Pero uno de los veteranos se olió algo sucio y habló con el detective para que siguiera a la mujer de la apuesta unos días. No tardó más de tres días en juntarse con los dos novatos. En cuanto se descubrió el pastel, se juntaron el presidente y tres veteranos para decidir lo que se hacía. Si se había amañado una vez, podría volver a suceder. Al final, para no montar un escándalo se optó por dejar a los novatos el control del club. Los veteranos se plantearon volver a montar otro club por su lado, pero ya habían tenido la experiencia y habían perdido la ilusión inicial. Después de darle vueltas al tema, terminaron por alquilar un local para juntarse a cocinar y así seguir en contacto. 





 Por mi parte, estoy aprovechando el tiempo para enseñarle mis conocimientos a Andoni Perez. ¿Quién es Andoni Perez? Un chaval muy majo que vino de parte de La Bruja del Báltico, una vieja amiga. Así como con Iñaki me lo pasé muy bien y disfrute de su compañía, supe que sería imposible que aprendiera. Iñaki, a pesar de ser un infeliz, sólo se gustaba a si mismo. Era muy inquieto y quería exprimir la vida al máximo, pero no sabía cómo y tampoco tenía interés por aprender. Por lo menos, tuve suerte y me hizo caso en el único consejo que le di sobre una de mis visiones. De hecho, ayer hablé con él por teléfono y me contó que estaba esperando un hijo y que la empresa que había montado en el sur le estaba yendo muy bien.





 Con Andoni todo es diferente. Ya me había avisado La Bruja que notó algo especial en él. Andoni es la típica persona inocente que nunca ha roto un plato. Cuando organicé el Club del Tabaco, mi objetivo inicial fue captar a una persona joven para transmitirle el poder de las visiones. Lo que nunca imaginé fue lo divertido que resultaría el club. El comienzo fue increíble y conocí a los personajes más curiosos que uno se puede imaginar. Lo malo es que sus miembros vendrían resabiados. En todos los meses que estuvo en funcionamiento el club, no hubo una sola persona que mereciera el poder de las visiones. Todos, sin excepción alguna, se creían por encima del bien y del mal. Andoni, por otra parte, ha estado luchando entre la vida y la muerte hace poco tiempo. Por esta razón, aprecia la vida y quiere disfrutar cada minuto. Iñaki era muy listo y captaba todo a la primera, pero dudo que hubiera meditado un solo minuto de su vida. Iñaki vivirá una vida muy superficial. Si, tal vez, llegue a tener una riqueza fuera de lo habitual y a formar una familia, pero nunca llegara a encontrarse a si mismo. Andoni ya ha tenido ese encuentro y ahora esta a punto de entrar en el siguiente nivel. Por supuesto, echare de menos las apuestas y los relatos de las experiencias sexuales. Pero ahora toca empezar una nueva etapa y veremos lo que ocurre ya que en lo que a mi futuro concierne no he tenido ninguna visión.
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